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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

			Después de la destrucción de la Estrella de la Muerte, el Lord Sith Darth Vader se obsesionó con encontrar al piloto rebelde Luke Skywalker. Vader casi lo atrapa en el planeta congelado de Hoth, pero Luke —con la idea de aprender más sobre las artes Jedi— huyó a Dagobah, donde entrenó con el anciano Maestro Jedi Yoda.

			Con la ayuda del cazador de recompensas Boba Fett, Darth Vader capturó a los amigos de Luke Skywalker y los usó como carnada para atraer al joven jedi hacia una trampa en la Ciudad de las Nubes. A pesar de las advertencias de Yoda, Luke fue a salvarlos y terminó brutalmente herido en un duelo de sables láser con Vader. El Lord Sith hirió aún más a su adversario al declarar que él verdaderamente era el padre de Luke. La afirmación de Vader fue todavía más impactante porque Luke confiaba en su mentor Ben Kenobi —el Maestro Jedi antes conocido como Obi-Wan Kenobi—, quien le había dicho que su padre había sido asesinado por Vader.

			Luke se las arregló para escapar de las garras de Vader, pero no antes de que su amigo Han Solo —un contrabandista ligeramente reformado— fuera congelado en un bloque de carbonita y entregado a Boba Fett. Luego de varios encontronazos con otros cazadores de recompensas, Boba Fett entregó al congelado Han al malvado gánster Jabba el Hutt en el planeta arenoso de Tatooine.

			Mientras Luke y sus aliados se preparaban para rescatar a Han, el malévolo emperador Palpatine envió a Darth Vader a un remoto sector del espacio donde el arma secreta más poderosa del Imperio estaba ahora en construcción…

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 1.png]

			La segunda Estrella de la Muerte estaba lejos de encontrarse terminada.

			Suspendida en la órbita sincrónica de la luna boscosa de Endor, la estación espacial era —en su etapa actual— una superestructura inmensa expuesta, sólo parcialmente cubierta por una coraza. Enormes vigas del esqueleto salían de las áreas completadas hacia afuera, para envolverse a modo de protección alrededor del núcleo interno del reactor, que funcionaba entre los polos de la estación. Incluso incompleta, era obvio que la estación tendría una forma esférica.

			Como su predecesora, la estación poseía una lente de enfoque superláser ubicada en el hemisferio norte y una trinchera que rodeaba su ecuador. Sin embargo, no tenía ninguno de los errores de diseño de la anterior Estrella de la Muerte. Su superláser rediseñado necesitaba sólo unos minutos, y no horas, para ser recargado y podía ser enfocado con mayor precisión, lo que le permitía disparar objetivos en movimiento, como naves capitales. Con un diámetro proyectado de 160 kilómetros y un aumento sustancial de la potencia de fuego, la nueva Estrella de la Muerte no sólo sería más grande que la original, sino también más letal.

			Un destructor estelar imperial llegó cerca del lugar de construcción, luego un transbordador Lambda y dos cazas TIE salieron del hangar principal del destructor. Mientras el transbordador y sus escoltas se iban acercando a la Estrella de la Muerte, su capitán habló por el comlink, un dispositivo comunicador:

			—Estación de comando, este es el ST-321. Código de aprobación azul. Nos estamos acercando. Desactiven el escudo deflector.

			Desde la Estrella de la Muerte, un controlador respondió:

			—El escudo deflector de seguridad será desactivado una vez confirmado su código de transmisión. Manténganse en espera… Pueden proceder.

			—Comenzamos a acercarnos.

			En el transbordador, Darth Vader miraba detenidamente el monstruoso ensamblaje a través de una ventana. Pensó que incluso si triunfaba donde la anterior Estrella de la Muerte había fallado, sería un juguete para niños en comparación con el poder de la Fuerza.

			Al acercase el transbordador de Vader a la trinchera ecuatorial, su puerto plegable y sus alas de estribor se elevaron para el descenso. Los cazas TIE se retiraron y el transbordador procedió a entrar en un ancho hangar, donde descendió sobre una brillosa plataforma negra.

			En la sala de mandos de la Estrella de la Muerte, los operadores del escudo estaban tensos sentados detrás de las consolas. Un oficial de control giró desde la ventana de visualización para mirar a uno de los operadores del escudo y dijo:

			—Informe al comandante que el transbordador de Lord Vader ha llegado.

			—Sí, señor —respondió rápidamente el operador.

			El comandante a cargo de la Estrella de la Muerte era Moff Jerjerrod, un tecnócrata alto y seguro de sí mismo que había ascendido a través de los rangos de Logística y Abastecimiento. Jerjerrod se apresuró a llegar al hangar y pasó caminando rápido ante los oficiales imperiales y los soldados de asalto de armadura blanca parados en posición de firmes delante del transbordador. A pesar de su confianza en sí mismo, Jerjerrod tragó con nerviosismo cuando la rampa de descenso del transbordador se desplegó. No había ningún soldado imperial que no hubiese escuchado acerca de la predilección de Darth Vader de estrangular a aquellos que fracasaban al tratar de cumplir sus órdenes. Jerjerrod no tenía ninguna intención de que su nombre figurara en la lista de muertos de Vader.

			Darth Vader caminó con pasos largos por la rampa. Desde el casco que cubría su cabeza hasta sus botas, blindadas casi hasta las rodillas, era una figura como salida de una pesadilla, todo cubierto de negro. Desde atrás, una toga le caía de los hombros al suelo. Recorrió la cubierta del hangar como una sombra malévola.

			—Lord Vader —dijo Jerjerrod—, este es un placer inesperado. Nos sentimos honrados con su presencia.

			—No hacen falta las alabanzas, Comandante —dijo Vader sin interrumpir su pasos largos al avanzar por entre las tropas reunidas—. Estoy aquí para que cumpla los plazos establecidos.

			Caminando rápido para mantenerse al lado del lord oscuro, Jerjerrod dijo:

			—Le aseguro, Lord Vader, que mis hombres están trabajando lo más rápido que pueden.

			—Quizá yo pueda encontrar nuevas formas de motivarlos.

			Jerjerrod dejó de caminar y prometió:

			—Créame, esta estación estará en funcionamiento según lo planeado.

			Vader también se detuvo. Tras girar para mirar a Jerjerrod, dijo:

			—El Emperador no comparte su estimación optimista de la situación.

			—Pero pide lo imposible —respondió Jerjerrod—. Necesitamos más hombres.

			—Quizá pueda decírselo cuando llegue.

			Jerjerrod estaba espantado.

			—¿El Emperador viene hacia aquí?

			—Correcto, Comandante —afirmó Vader—. Y está sumamente disgustado con su aparente falta de progreso.

			Jerjerrod había estado en posición firme, pero intentó pararse todavía más derecho al decir:

			—Redoblaremos nuestros esfuerzos.

			—Eso espero, Comandante, por su bien. El Emperador no perdona tanto como yo.

			Vader giró y salió del hangar caminando, hasta dejar a Jerjerrod atrás.

			En Tatooine, C-3PO tenía sus propios problemas.

			—Por supuesto que estoy preocupado —respondió el droide de protocolo a la pregunta que le había hecho su compañero astromecánico R2-D2—. Y tú también deberías estarlo. Lando Calrissian y el pobre Chewbacca nunca regresaron de este horrible lugar.

			El horrible lugar era su destino: el Palacio de Jabba el Hutt, una gran fortaleza cerca de la frontera suroeste del Mar de Dunas del Oeste. Pero a medida que los droides avanzaban arduamente por el terreno desolado del mundo desértico, R2-D2 era más optimista sobre la suerte de sus amigos. Para empezar, Lando podía cuidarse a sí mismo muy bien. Además, el droide sabía que Chewbacca no había llegado todavía al Palacio de Jabba, aunque no se molestó en mencionarle este detalle a C-3PO. A veces, cuanto menos supiera C-3PO, mejor. El droide astromecánico rotó su cabeza abovedada para silbar una tímida respuesta a su compañero de chapa dorada.

			—No estés tan seguro —dijo C-3PO—. Si te contara la mitad de las cosas que he oído sobre Jabba el Hutt, te causaría un cortocircuito.

			Ciertamente, Jabba Desilijic Tiure era legendario por su temperamento despiadado, su codicia sin límites, su horripilante apetito y su fanatismo por los espectáculos violentos. Había sido el señor del crimen reinante en los Territorios del Borde Exterior por cientos de años, y sus empresas ilegales incluían contrabando, tráfico de la especia glitterstim, comercio de esclavos, asesinatos y piratería.

			El Palacio de Jabba había sido construido alrededor del antiguo monasterio de los monjes B’omarr, una misteriosa orden religiosa que creía en el aislamiento de toda sensación física para aumentar el poder de la mente; para lograr esto, los monjes iluminados hacían trasplantar sus cerebros a tarros llenos de nutrientes. Los rumores indicaban que los monjes B’omarr aún existían en los niveles más bajos del palacio. C-3PO no tenía ningún apuro en averiguar si los rumores eran ciertos.

			El palacio estaba compuesto por un grupo de torres cilíndricas abovedadas. La estructura más grande era una enorme ciudadela con una puerta gigantesca de hierro con incrustaciones oxidadas en la base. Acercándose dubitativamente a la puerta, C-3PO preguntó:

			—Artoo, ¿estás seguro de que este es el lugar correcto?

			R2-D2 respondió con un bip afirmativo.

			C-3PO buscó algún tipo de dispositivo de señal —una campanilla, un timbre o un pánel comlink—, pero no vio ninguno. Mirando a R2-D2, dijo:

			—Supongo que debería golpear. —C-3PO le dio varios golpes a la puerta, luego dio unos pasos atrás y observó—: No parece haber nadie aquí. Regresemos y digámosle al amo Luke.

			Una pequeña ventanilla circular en la puerta se deslizó para abrirse y un largo brazo mecánico se extendió rápidamente a través de la abertura. Al final del brazo había un gran ojo electrónico con un codificador de voz integrado. El ojo —sujetado dentro de un obturador óptico de bronce— pertenecía a un droide de vigilancia, que miró con furia a C-3PO y espetó:

			—¡Teechuta hhat yudd!

			—¡Dios nos libre! —dijo C-3PO. De frente al ojo electrónico, señaló a R2-D2 y dijo—: R2-D2wa

			El brazo del droide de vigilancia giró para mirar la unidad R2. R2-D2 emitió un bip y el ojo se proyectó hacia adelante inesperadamente para observar más de cerca. R2-D2 saltó hacia atrás haciendo bip.

			—Bo Citripiowa —continuó C-3PO, señalándose a sí mismo—, ey toota odd mishka Jabba du Hutt.

			Al oír el nombre de su amo, el droide de vigilancia soltó una especie de risa inhumana. Luego el brazo mecánico y el ojo se metieron zumbando en la puerta y la ventanilla se cerró de un golpe.

			—No creo que nos dejen entrar, Artoo —dijo C-3PO, girando para irse—. Será mejor que nos vayamos.

			R2-D2 se daba cuenta de que C-3PO estaba ansioso por alejarse del palacio, pero el astromecánico se quedó frente a la puerta cerrada. De repente, se escuchó un horrible chirrido metálico y la puerta comenzó a elevarse. Y todavía se estaba abriendo cuando R2-D2 avanzó por debajo de ella hacia la oscura y cavernosa entrada de la ciudadela.

			—Artoo, espera —lo llamó C-3PO—. ¡Ay, cielos! —A regañadientes, siguió al pequeño droide hacia el interior de la ciudadela.Vio que su amigo ya estaba lejos delante de él—. Artoo, Artoo, no creo que debamos apresurarnos a entrar aquí.

			De repente, un robot con forma de araña, con patas finas y largas, salió de entre las sombras y pasó deprisa por el costado de C-3PO. El robot llevaba un tarro que contenía un cerebro, un monje B’omarr sin cuerpo. Asustado por lo que había visto, C-3PO gritó:

			—¡Oh, Artoo! ¡Artoo, espérame!

			A medida que R2-D2 avanzaba, sensores escondidos en el pasillo escaneaban su cuerpo. Los dispositivos señalaban con precisión las muchas herramientas sofisticadas que estaban alojadas en la estructura de R2-D2, pero no detectaron ningún explosivo escondido ni blásters. Los sensores sí notaron lo que parecía ser un artefacto cilíndrico irregular en la cabeza de R2-D2, pero como el objeto no era ni un arma ni una bomba, los sensores lo dejaron pasar.

			R2-D2 continuó avanzando a través de la oscuridad hasta que chocó contra algo duro. Retrocediendo, ajustó sus sensores ópticos y vio que había golpeado a un gamorreano, un puerco alienígena con piel verde, hocico cartilaginoso de grandes fosas nasales y colmillos para arriba. Vestido con una armadura pesada, el gamorreano se acercó amenazante hacia el droide y gruñó.

			C-3PO se acercó rápidamente por detrás de R2-D2 y dijo:

			—Sólo entrega el mensaje del amo Luke y sácanos de aquí.

			Al detenerse al lado de R2-D2, C-3PO vio al guardia gamorreano, luego divisó a un segundo oficial gamorreano que salía de entre las sombras y dijo:

			—¡Ay, cielos! —La puerta de hierro se cerró con un golpe detrás de ellos—. ¡Oh, no!

			—¡Die Wanna Wanga! —dijo con voz áspera una voz alienígena cerca de ellos.

			C-3PO giró para ver al hablante: un twi’lek varón alto y pálido con ojos rojos centelleantes. El twi’lek llevaba una toga de seda negra y sus dos largos lekku —dos extremidades parecidas a colas, que crecían hacia afuera desde la parte de atrás de la cabeza— rodeaban sus hombros caídos.

			—¡Ay, cielos! —repitió C-3PO. Hizo un reverencia al twi’lek, y luego respondió—: Die Wanna Wanga. Nosotros traemos un mensaje para su amo, Jabba el Hutt.

			R2-D2 emitió una serie de bips breves, que hicieron que C-3PO agregara:

			—Y un regalo. —Sorprendido por este último detalle, C-3PO miró a R2-D2 y dijo—: ¿Regalo, qué regalo?

			El twi’lek sacudió la cabeza.

			—Nee labba no badda. —Luego sonrió, reveló una boca llena de dientes filosos, y dio unos pasos hacia R2-D2. Las manos de twi’lek tenían uñas largas, y se agachó para acariciar la cabeza del pequeño droide, en una clara indicación de que le gustaría poseer el regalo, con las palabras—: Me chaade su goodie.

			R2-D2 rehuyó de las manos del twi’lek. El droide giró la cabeza de un lado a otro, efectivamente sacudiéndola, y soltó una serie de chillidos de protesta.

			C-3PO miró al twi’lek y tradujo:

			—¡Dice que nuestras instrucciones son dárselo únicamente a Jabba en persona!

			Uno de los gamorreanos gruñó y rugió amenazadoramente al twi’lek, para dejar claro que Jabba se enojaría si no recibía el mensaje del droide. Los ojos del twi’lek se abrieron por el miedo y el enojo.

			Mirando al twi’lek, C-3PO señaló a R2-D2 y explicó:

			—Lo siento muchísimo. Lamentablemente, siempre es muy testarudo respecto a estas cosas.

			El twi’lek miró con furia a los droides y luego dijo:

			—Nudd chaa.

			Y les indicó que se dirigieran a una entrada oscura. Uno de los guardias gamorreanos los acompañó cuando los droides siguieron al twi’lek por un túnel con una escalera.

			—Artoo, tengo un mal presentimiento sobre esto —dijo C-3PO.

			El nombre del twi’lek era Bib Fortuna, el teniente principal de Jabba. Pero Bib era apenas leal a su amo y secretamente esperaba el día en que el Hutt croara por última vez. Gruñendo para sus adentros, Bib guio a los droides y al guardia gamorreano escalones abajo hacia el salón del trono del Hutt.

			El salón del trono era una habitación poco iluminada, literalmente plagada de grotescas criaturas, la mayoría de las cuales estaban ebrias. Numerosos alienígenas se divertían ruidosamente en una plataforma para los músicos y en varios rincones llenos de humo. El propio Jabba descansaba su gigantesca y grávida forma sobre una gran tarima y perezosamente aspiraba una pipa que estaba conectada a un quemador de espina nasal.

			Al lado del quemador estaba sentado Salacious Crumb, un pequeño mono-lagarto kowakiano con diminutos ojos malvados, largas orejas puntiagudas y una risa malévola. Detrás de Jabba estaba parado un jawa, que sostenía una palma de tallo largo y suavemente abanicaba aire alrededor del Hutt. A la derecha de Jabba, un hermosa mujer twi’lek de piel verde llamada Oola se posaba en el borde de la tarima. Oola era una de las muchas esclavas de Jabba y tenía un collar alrededor del cuello; Jabba sostenía la correa.

			Bib dejó a los droides parados al lado de un amplio enrejado de metal que había en el piso enfrente de Jabba, luego subió a la tarima y le susurró al Hutt. Jabba soltó una carcajada de satisfacción y movió sus protuberantes ojos. Cuando terminó de reír, dejó que su vista se posara sobre aquellos dos.

			C-3PO hizo una reverencia y dijo:

			—Buen día. —Y girándose hacia R2-D2, lo alentó—: El mensaje, Artoo, el mensaje.

			Impaciente, Jabba exclamó:

			—¡Bo shuda!

			R2-D2 rotó la cabeza y apuntó su proyector de mensajes holográfico hacia el aire detrás de él. Todos los ojos giraron para ver cómo se materializaba, generada por luz, una imagen tridimensional de un varón humano con uniforme negro. Debido a la forma en que R2-D2 se había ubicado, la imagen parecía estar frente a Jabba. De aproximadamente 3 metros de alto, el holograma era más grande que el tamaño real.

			—Saludos, su Eminencia —dijo la figura en el holograma—. Permítame que me presente. Soy Luke Skywalker, caballero Jedi y amigo del capitán Solo. Sé que usted es poderoso, gran Jabba, y que su enojo con Solo debe ser igual de poderoso. Busco una audiencia con Su Grandeza para discutir la vida de Solo.

			Al oír esto, Jabba y su público rieron con ganas.

			—Con su sabiduría —continuó el holograma de Luke—, estoy seguro de que podemos negociar un acuerdo beneficioso para ambos y que nos permita evitar un enfrentamiento desagradable. Como muestra de mis buenas intenciones, le entrego un regalo: estos dos droides.

			—¿Qué dijo? —preguntó C-3PO alarmado.

			—Ambos son trabajadores y le servirán bien —continuó la imagen de Luke. Con eso, el holograma titiló y se apagó.

			—Esto no puede ser —exclamó C-3PO—. Artoo, estás transmitiendo el mensaje equivocado.

			Bib le susurró nuevamente a Jabba. En hutés, Jabba respondió en voz alta:

			—No habrá negociación.

			Al oír esto, C-3PO murmuró:

			—Estamos perdidos.

			Jabba continuó:

			—No entregaré mi adorno preferido. Me gusta donde está el capitán Solo.

			El Hutt señaló con su carnosa mano derecha al otro lado del salón del trono. Los dos droides siguieron la dirección del gesto de Jabba hacia un nicho de exhibición. Ahí, un bloque rectangular color gris oscuro se hallaba suspendido verticalmente por un campo de fuerza, y la figura de un hombre —del mismo color que el bloque— estaba colocada como una escultura de bajorrelieve. Los ojos del hombre estaban cerrados a presión y su boca gesticulaba un grito silencioso.

			—Artoo, ¡mira! —dijo C-3PO—. Es el capitán Solo. Todavía está congelado en carbonita.

			C-3PO había estado presente en la cámara de congelación de carbonita de la Ciudad de las Nubes cuando Darth Vader había orquestado el congelamiento de Han Solo. Vader había utilizado a Solo como sujeto de prueba para determinar si un humano podía sobrevivir al proceso, ya que tenía la intención de congelar a Luke también, quien, tras eludir el congelamiento, había sido rescatado por sus aliados, pero no habían sido capaces de evitar que Boba Fett huyera de la Ciudad de las Nubes con la figura congelada de Han.

			Obviamente, Boba Fett había cobrado la recompensa que ofrecía Jabba por Han Solo, quien permanecía colgado en la pared desde entonces.

			R2-D2 soltó un bip de preocupación.

			Jabba instruyó al guardia gamorreano para que llevara a C-3PO y R2-D2 al supervisor de operaciones cyborg. Tras dejar el salón del trono, el gamorreano marchó con los dos droides por un pasadizo sombrío con celdas de almacenamiento alineadas a los costados. Los gritos de las criaturas aprisionadas hacían eco contra las frías paredes de piedra.

			—¿Qué pudo haberle sucedido al amo Luke? —se preguntó C-3PO en voz alta—. ¿Fue algo que yo hice? Nunca se mostró insatisfecho con mi trabajo.

			C-3PO vio una mano repulsiva saliendo de entre dos barrotes de la puerta de una celda, que trató de agarrarlo.

			—¡Ay, ay! —exclamó el droide de protocolo—. ¡Qué horrible!

			Tratando de evitar la mano, se movió al otro lado del pasadizo. Un tentáculo largo salió serpenteando de entre los barrotes de otra celda y C-3PO sintió que le envolvía el cuello.

			—¡Ayyy! —lloró al liberarse.

			R2-D2 emitía bips de tristeza a medida que avanzaban hacia una puerta de metal gruesa al final del pasadizo. La puerta se abrió deslizándose hacia el techo y reveló una sala llena de vapor y maquinaria. El guardia les indicó a R2-D2 y C-3PO que entraran: ahí los esperaba un segundo vigilante.

			Al avanzar por la sala, C-3PO advirtió la presencia de un droide fundidor 8D8 de metal blanco que operaba un tornillo de banco; este sostenía un droide de energía, y el 8D8 rotaba al robot de energía hacia una posición invertida. Cuando las dos patas del droide de energía estaban posicionadas encima del cuerpo volteado, el 8D8 bajó los hierros de marca ardientes contra sus patas. C-3PO se encogió al escuchar el agónico chillido electrónico que dejó escapar el droide.

			Unos pasos más allá del tornillo de banco, llegaron ante el supervisor de operaciones cyborg: una robot alta y esquelética llamada EV-9D9, que estaba parada frente a una anticuada consola computarizada desvencijada. C-3PO se distrajo por la horrible visión de un androide con rasgos humanos estirado sobre lo que parecía ser un aparato vertical de tortura, que lo estrujaba hacia adentro y hacia afuera lentamente, tirando de las extremidades esposadas de la desafortunada víctima.

			Mirando a C-3PO y R2-D2, EV-9D9 dijo:

			—Muy bien, nuevas adquisiciones. —La voz femenina sintetizada de la robot sonaba como si hubiese sido robada de una vieja matrona de una prisión y, al hablar, su codificador de voz con bisagra aleteaba de arriba abajo, debajo de su afilado mentón metálico. Estudiando a C-3PO, EV-9D9 dijo—: Eres un robot de protocolo, ¿no?

			—Soy C-3PO, cyborg hum…

			—Con sí o no es suficiente —lo interrumpió EV-9D9.

			—Oh —dijo C-3PO—, pues sí.

			—¿Cuántos idiomas hablas? —dijo EV-9D9.

			—Tengo fluidez en más de seis millones de formas de comunicación y puedo…

			—Espléndido —dijo EV-9D9, interrumpiendo a C-3PO de nuevo—. Hemos estado sin intérprete desde que nuestro amo se enojó con el último droide de protocolo y lo desintegró.

			Al escuchar esto, y recordando el incidente, uno de los guardias gamorreanos se tomó la gran barriga mientras reía con ganas.

			—¿Desintegró? —repitió por lo bajo C-3PO con su voz llena de pánico. Luego escuchó un chasquido que provenía del potro de tortura y se dio vuelta para ver que la parte superior se había elevado más de lo que las extremidades de su robótica víctima podían extenderse. Salían chispas de las articulaciones donde habían estado los brazos y las piernas del pobre droide.

			EV-9D9 rotó la cabeza hacia uno de los gamorreanos y dijo:

			—¡Guardia! Este droide de protocolo podría ser útil. Ponle un tornillo de contención y llévalo a la sala de audiencias principal de Su Excelencia.

			El gamorreano empujó a C3-PO hacia la puerta. El droide dorado gritó:

			—¡Artoo, no me dejes! ¡Ayyy!

			R2-D2 soltó un grito de queja cuando la puerta se cerró. Luego rotó su cabeza y emitió bips de enojo contra EV-9D9.

			—Eres un pequeño testarudo —dijo EV-9D9—, pero rápido aprenderás a respetar. Te necesito en la nave del amo. Creo que quedarás bien ahí.

			El droide fundidor bajó los hierros de marca nuevamente sobre las patas del droide de energía, quien volvió a chillar. R2-D2, que había visitado muchos lugares inhóspitos en su larga vida, decidió que el Palacio de Jabba era ciertamente el peor.

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 2.png]

			Si cualquier otro señor del crimen hubiera recibido un mensaje holográfico de alguien que decía ser un caballero Jedi, ese gánster habría estado preparado para negociar, huir a otro planeta o directamente rendirse. Pero Jabba no era cualquier señor del crimen, así que decidió hacer una fiesta.

			Era un evento lujurioso y ruidoso, con alienígenas femeninas semidesnudas girando al ritmo de La Banda de Max Rebo. En la plataforma de los músicos, Max Rebo, un ortolano de piel azul que tocaba un teclado Red Ball Jett, interpretaba una melodía bastante lenta acompañado de un shawda ubb parecido a un sapo llamado Rapotwanalantonee —todos le decían Rappertunie—, que tocaba el growdi, una mezcla de flauta con órgano de agua. Mientras sonaba la música, la atractiva twi’lek Oola bailaba de manera sugestiva al lado de los movimientos carnosos de Yara d’al Gargan sobre el suelo frente a la tarima de Jabba. Desde ahí, Jabba mantenía la correa de Oola bien agarrada mientras babeaba y la miraba mover su cuerpo verde.

			Si bien Jabba podía parecer despreocupado, había tomado al menos dos precauciones contra la posible llegada de Luke Skywalker. Primero: había instruido a Bib Fortuna para asegurarse de que Skywalker no pusiera un pie dentro del palacio. Segundo: se había cerciorado de que su fiesta tuviera un invitado particularmente bien armado: Boba Fett.

			Con un casco que había heredado de su padre, Boba Fett estaba completamente oculto en su coraza llena de armas, que incluía un guante con lanzamisiles de muñeca, una rodillera con lanzador de dardos, botas con pinchos accionados por resorte, un garfio de agarre turboproyectable y una gran mochila propulsora capaz de disparar misiles. Su arma preferida era un rifle bláster EE-3 de BlasTech que él mismo había modificado para poder disparar con una sola mano; rara vez lo dejaba de lado.
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